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Grandezas y miserias de la 
Revolución Social Española 


El domingo día 7 de marzo, u loa once de 3 a. ntnfiár¡a, en el Je W- 
ol doctor 

tenia "Grande y misario de la Revolución aocml ear^la ■ 
conferencia del ciclo organizado por las OfieSnas de P í>-£ 

C ’ tilo nuestro compadro Jacinto Toryño, secretarte de laá 

da Propaganda y director de Solidaridad Obrera”, pronunciando 

lían Biguíantcg pal abran: , . H , *, „.. 

"Camaradas, trabajadorta do Barcelona, de Cataluña y de toda ma- 
paña; Esto dolo de conferencias ha sido Interrumpido por diversas ne¬ 
cesidades da carácter orgánico, que hacían imposible la ceiouraclfin de 
nuestra actos, tan brillantemente acogidos pos- el prole,.arcado todo. 
Satisfecha esta necesidad, reanudamos hoy el ciclo, ocupando nuestra 

_ ,-ii ttijiiJ_ tljt. . iJ-í TVíbi ñ mm tFü n £l E — 
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tribuna nuestro compañero el doctor Félix Marti Jbáftó£, qgfe ^ a - 
"Grandezas y miserias de la Revolución social espano.a . 


seriar sobre 


PA LiA ERAS PREUMXN ARES 


Cumpa iteras y compañeros da lucha: Agradezco el honor que la 
G. N, T., por mediación de su* oficinas da Propaganda, me confíate a 
solicitar mi colaboración al magno ciclo de conferencias por éha^organl- 
xodo- Y me Bstietaec por una serie de rabones. Ante todo, por dspaiarm 
una oportunidad de hablar claro sobre el momento rodal y si¡'si ™m- 
piclldartea, plasmando asi en voz alta mis meditaciones sobre el mismo, 
v, además, poique ahora que nunca ds preciso que todos loé hoi ' 
"hTC- míe tienen una resposabli ldad revolucionarla en el presente, esta 
hlezean con frecuencia Ss comunidad espiritual que 30 ^ ^ -¡J* 
ulase de actos cuando el orador y el público no acuden a buscai, el uno, 
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¡fl bandada. cis pájaros mvtsibLGs riwl aplauso, y tos otros, una tvipoijwift 
lírica a ,su taituaiaamu, sino que vienen t-'cjino aquí suceda, a Intercam¬ 
biar aua péne a nú en toa; a poner gu hura euj? ¿.moei cu-iía, a feentiríie her- 
maimdog eapúitu^ineutc par c&c la¿íú Impalpable, pero recio y Arme, 
que flo anuda dondequiera na encuentran un grupo de hombrea Honrados 
y íie huma voluntad, a Iür cual ti ,si guia el mismo alán ideal y la misma 
romántica entrega a nun causa noble. 

Vengo hoy aquí, por lo tanto, a hablaron con la claridad y la ■sin¬ 
cera. rudpza que son en mi habituales. Vengo á decir mi verdad, mo¬ 
desta y pequoñ&¡ uuaao equivocada, pero respetable siempre por venir 
avalada por mi ferviente voluntad a r-orvir a la Revolución, lín contra 
de tienda tendencias a la imagen .v al lirismo en mi Irreprimible^,, voy 
a, Hatilai-üii con palabing deünud&H ile toda rotórica y que de acar I a fueran 

íU'maíiafl de garras y dlenttía oon los rruaiag Apresar el cuerpo del tema 
para arrancar de ¿fi pedazos palpitantes de verdad Histórica. Os de¬ 
mando, no ontiiSÍOJimo, que o H eabra. sino medlteflíén. réfléstón, pilas 
voy a Hablar a vuestro cerebro ya que sé eme na buce falta estimular 
la Primavera revoL uciuuaria que Horece en vuestros eyrüi;ynes t con d 
rocío do las palabra?. T oa Hablará con sinceridad y hombría, pnce ei- 
¡¿memio cu ello la ñor ni a corireíterai, yi¡. que adato y defiendo ra sube- 
rnuía de la- masa popular f be pradui’ado filcmpre, para mejor aervirki f 
mnsRrvnr la InrtepenriRnnin. do mi pensarmanln, sin fin lugar nunca a 
nadie pura obtener uu aplauso, pues cuando mi criterio no iba eincro- 
nizo/ío ni do los musas popularos, he preferida decir! Rg Ifiaimánte MÍS 
■disparidades y que? ellos se quedasen cun su aplauso y yo uon mi inte¬ 
gridad de coaticiiaiíi y mi libertad de pcnsanilento. 

Yo bé dudado largamente sobre- ¿i tema a iíansrroUfir, por dos ra* 
zuños: En primer lugar, porque cuntía ios «ue combaten la dialéctica 
lie de dct'ii' que yo noy un enamorado de la palabra., cuando esa palabra 
e.H aigu más que una palomo, da colores y los discursos no son castillos 
de brillante pirotecnia. Llevo diez añas entregado a la propaganda de 
mili t.i pl caimas lu.] m :i niatag y rnvul lición arias. Desde la Eugenesia y 
la educación juvenil a la agitación n.' val ación aria, y en estos diez años 
he visto que la palabra es un arma formidable de combate y un potente 
instrumento do trabajo. 

La palabra puede crear, crian tur, dirigir, y en aras a esas poní bles 
y asífiídarig finalidad^a, ]n palabra debe ser puesta siempre al servicio 
de Una cüiqsa noble- Hoy md» que nunca, se impone caá reapensAbilEdad, 
La palabra no debe ser látigo, sino brújula, y He ahí el porqué coloca¬ 
rnos hoy e&a palabra al servicio de Un ¡.aína que estimo de alta ejefla* 
plorldad; Las grandezas y miserias de nuestra Revolución. Os parecerá 
pretensión que sea un Hombre joven el qu« intente acometer esta atre¬ 
vida empresa. Pero es que quien o ¿5 habla, que es más viejo por dentro 
que edad risica tiene, lo hace Con al objeto, no de aleccionar a na.Ji.e-, 
sino de lanzar una. voz de alerta aotue posibles peligros que amenazan 
a la Revolución, Y un avino de tal índole puede venir Hasta de uu niño 
que no sabiendo prevenir un peligro podría, en cambio, 'llamar uu cabra 
atención sobre el mismo. 

Se ba hablado y escrito mucho sobro las glorian de Ja Revolución 
y nadie — por olvido o vergüenza — Ha demostrado sus pequeñas mi¬ 
serias. Y en ya fiara de que no se limite todo a contar la epopeya, ibérica, 
amo también a señalar las motilas de polvo que. interpubgtaa en oi en- 
gran aje de la maquinaria revolución nía, podrían llegar a entorpecer su 
fiinolona'mionto. 

Un pintor florentino, célebre cu los faatoa del Arte, sometía sus 

ohrna unten dt ectm- fin editadas, n.1 juicio de un coro 4fi admira ciares, 
pero mucho más qne las alabanzas que ¡e Inducían a acentuar loa <¡ü- 
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lorj?s y p(?i'tílftg más notables de sus üciiíluj, estimaba la Critica de un 
humilde discípulo que, señal Sudóla loa defecto#, le mar palia el modo do 
corregirlos, Y al cuadro genial pliliadu «ubre el caballete de Id lTTStoria 
por el proletariado! ibérico con orinas y utensilios de trabajo por pin¬ 
ches que se mojaban en el color de su propia sangre, hace falta citar 
aquí düjs detalle?: que Intei’ó&a. subaaiiinr pm-LL mejorar la exeelisa obra, 
v esta empresa en la que emprendo, cernee!ente dn mi ineptitud para 
llevarla a buen terminó; puro igual que la imaginación del artista -suple 
en fin írmtnjgia, el trozo que faJta p&ra compIleL^r el arco de piedra roto 
t¡uc eleva al azul su armazón jsrraifcfüío, asi ín que mita en miji palabras 
lo suplirá. vuestra voluntad de artistas creadores de la obra genial de 
3u Revolución Ibérica. 

bío i"s Xáuil enjuiciar abora mientra ftevoluelún. Estamos en preño 
des Arrobo- de la misma y, aríomós, si dudo actor en ju eaueuailo, ñus 
fttlLa Eereniíjad para enjuleá&r nombres y dennos y la perspfictiva histó¬ 
rica para dictaminar sobre el camino seguido. ,: Ea ruda agradable y 
mSf Importanti? tomar parte en Lina Revolución que escribir sobre 
ella : , ha' dicho Lcnin, piloto de mul-tituüe.s, y asi preferimos ahora la 
a-íxifci, la acción enérgica y creadora a la que fue investigación de La 
verdad histórica. Pero Si, al modo que Macanlay, «l gran político y poeta 
hicb af escribir su "Historia de Inglaterra", podemos ciertamente hablar 
■Ji ese pedaáo d« Historia ¡ iniversal qua vivimos, escrutándolo con mi¬ 
rada intuitiva y analítica, analizando sus hechos fonda mentales para 
fundamentar en ellos nuestro juicio, estando a?i siempre a tiempo úe 
modificar Ja Historia en lo futuro como demandaba Goethe. 

üvaMüivnius, por tsunco, las limas históricas de nuestra Revolución 
V aprendamos a amarla cada vez más, en 5a grandeza de aius orienta- 
clones como un las miserias de ciertos detalles, puesto que aien^ la 
vida un tejido do cor trastes, mejor podemos amar la gloria de una gesta 
histórica, poniendo como contraluz a los grandezas la pequeños dé jfw 
detalles, siempre dIgnito dp rg&peto y amor, porque hasta en sus errores 
se traduce el idealismo y la ¡nobleza de ¡a Revolución Ibérica. 


tXDrVTDUO Y COLEdTYIDAD 


Conoce la esa correlación armónica existente todos ios órdenes, 
enti'c Jo individual y lo colectivo, por la cuas el individuo reproduce cu 
si mismo todas lag fases y atributos de Jo coteciívb. En tücáogia, el ser 
humano pasa desd£ hu nacimiento hasta Llegar a su estado adulto, por 
todas Jus lAgtís por laa cuales ha panado la capeóle hasta, llegar a cons¬ 
tituir ti n(T humano. Kn .irte, las téCftitíia del pintor reproducen dét-de 
Ktig Gomlsnzog infantiles Lig mismajj etapas por lao cuales pasó la Ilu- 
manidad en bu evolución artística; y asi loa monigotes que dibuja tes- 
enmonto ol infante, ge asemejan a aquella infancia del A rte 0:1 la cual 
.1 hombre de la Edad del Híelu pasaba. las ñochas frías tí mtiu-minables 
pintando ingenuos bisontes sobre el lienzo do piedra de rus paredes de 
&U cueva. 

íán Psicología. el individuo poee ü en Je inconucientí' formidables 
poionclaUdadcs y fuerzas c ríaderas, y en Historia la xida dé los tn di- 
vid nos va en ncasionca paradójicamente ligada a )| de los pueblos. v 
así muchas actitudes y y es ton Individuales no ^on sino re prod u c ci o n s a 
en el espejo diminuto de lo personal, ¿o los gestos grandiosos que un 
pueblo realiza ante él espejo ilimitado de i a Historio,, 








Kin nuestra Revolución, veréis cómo el individuo y la colectividad, 
’ti persona blüdúgiifa dui ünalíüjuc^r y su personalidad histórica, se en¬ 
trelazan y prafinrvtfin una aimiiltüieidnd do problemas. El 1 p- de julio, 
un obr&o flulía cíe su casa al uír la 11 ama da del clarín proletario y m 
Lanzaba a la ralle con un arrea eu la mano o dispuesto o encontrarla 
donde su hadlase. Rin aquel obrero, héroe anón i m o de 1.a epopeya, se 
encarnaban Lodos Igr obreros ldealistaá que sí lanzaban a defender la 
libertad, y en fui brazo justiciero ni aprestarse a la, lucha, vibraba la 
indignación ante toda una (FUgíc» memoria rin énearoulfltnfeiitos, perae- 
cucioncíj, ttLrpptílDa tic obren», miseria ™ Hoa Loganes, hambre ea Jos 
ñiflas, qu¿ constituía n el tráfico "haber" de Tu vieja EapuÉa, Contra 
tocio aoueilü se levantaba cuma gladiador del ideal, &l obrero quó el 

th de julio salía a la callo en byuvii du la Libertad y de una. sociedad 
nna-va. a Tin dé, en bü golpe de mudo andas', recuperar e[ "debe" que 
tíitaba en blanco en los libros ■ j«- J& Historia y nivelar asi, gracias a 
su heroísmo, ol balance del prolstariado rapnñni. Eli cautivo rompía, sus 
s.tji arras individuales y se lanzaba, a 1 ü búsqueda. de su destino o de 

la muerte. 

Pern orí rn caite, aquel hombre heroico ce encontraba con otro y 
con mü'clMH más que aúllan a vindicar sus pagados agravios y a oponer 
un dique a] enojando acodar. Y al agruparse todos, el Individuo pasaba 
a i'nrmar partí? do una colectividad en armas, y junto a la gesta per- 
aouii! ex alzaba ya el- movimiento popular, la Revolución de tuda una 
naaqa obrera organizada, la ta babón de ün pueblo. Y ai a cada hombre 
ie empujaba como a. tal la conciencia propia de Süs deberes, ai- pueblo 
le impelía la conciencia histérica de eup derechos. Ahí, el 19 de Julio, 
cada obrero se lanzabi n pelear alentado por su conciencia histórica do 
pueblo oprimido. Y ambas fuerzas le iban a llevar a, realizar el m.ovi- 
rrrientn reveja clona rio de ^mancipación social má« notable que rugistm 
la Historia. Vencímifitito del enemigo fascista y desarrollo de una Re- 
vollición social, He ahí las dos ñoalidades que el hombre y «1 pueblo 
perseguían cuando él HJ i¡e julio se lanzaron a la lucha que iba a ser 
decisiva pam. Empuña. Análogos rnaoiLcfí jugaban su la psicología indi¬ 
vidual y en la colectiva, y aJ api-star la tüsíorin. tales rasai'tea, iba a 
disparar un movimiento gigíintesco que. conduciría a 1 h. liberación indi¬ 
vidua.! y a la emancipación colectiva de un pueblo. A ios siete mc-aes do 
lucha, con templamos aim a. ese hombre ñrme ante ln barricada y a c?w 
pueblo si pie do su baluarte histórico, El hombre escribe Historia con 
su lucha, el pueblo eleva y dignifica el nivel moral de loe obreros que 
Lo integran con m misión histórica, Y aquí ya romanzamos a compren¬ 
der la grandeza histórica de nuestra fisve^ución. 


JUBTIFIOACIÓN CTENTTFTGA DE LAS HEVQLUClOKES 


Todos los que aún no haa comprendido nuestro movimiento deben 
pensar en que hiatórida, biológica, social, política y psico Lógicamente, 
■ OJO determinaba cié modo fatal el advenimiento del proceso revolu¬ 
cionario. 

La Biología, dearlc De Vides. y raáñ recientemente con Ueskilll, nos 
enseña que la vida evoluciona ftu&vcmonte, perú qüe para que esa vida 
no perpetúe e lurnort-tilicé son nseesárins ]o a saltos evolutivos, l a revo¬ 
lución biológica, por Ja cual dcsapureoeu bruscamente unas espacies 0 
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*“ “ i “ n “ nsra i)aa ° * <*•»• «xwh'im, 

nf>íf ^ ns£üa . i™tl.*a r sobre Ja pairóla pro- 
■ 1 !' da " í: - líl ° 7 -03 movimientos Eorfaíea, oua en esog eatallidoa 

IM fiwanwMntt popula q u e sor, i M Revolución m -»,“TÍ 
audlviduai 1.0 ion ciertas crisia sentimentales reside i a clave v r* ra- 
puÍbb!f em raan3ha y deseií volvimiento ulterior & li-viíl¿ mental 

^ 5' DlÍtlf; ’ a,r -'" iení ^‘ e] imperialismo romano, ai liberalismo eriesro el ne- 

arl 2 Mr f via »a buinn;.^ Uíopi 

a £ ff 1 * a y 77 ^ l!te ' KDD eternas político* a circuito rS 
' + LCCir ’ qi!t ' por t!t) Lener 'Jim directriz oriéntela hada un futura 
L . r , rtíl . todo au Pónroccionnm lento a una serle de rodeos sob-e su nVonió 

&%£SSu l ! 5f?£ r m i er 1,1180 ««"JfMñSSI 

... ULinnarla a un nuevo. sistema que vendrá a substituirle v 
como es ley que la buena política debes ir desde lo subjetivo a Jo objetivo 

aS e *.Í° KL ^ J:it/ "'V e ? m teorí:j - y 10 objetivo la realización', todos esos 
ej.eios han njo evolucionando d&ide ízanos puramente abstractos v tpó 

ou^eias ¿± las cuales abría pórtico la Revolución 

Históricamente ls Humanidad ha pasado por una serte de fases 

?rr ta K S” 4 '^ sc ^ la es decir, un camino en el 

1 I- 1 Humanidad i&scrltfe grandes circuios, a vanan v retrocede al 

— dlonUn níl, - 1UfJ ^'* dí: .^a^beioÉ, do ese conjuntó de Jacto rey 
tino se denoufnn 'circunstancia histórica", pero siempre aun e », bu« 

. etroeesos, al situarse en puntos similares u loa ya superados en ’riem- 

j¡™ ^vÍT^ 63 ' . Jivansa ' > r CU:| !U1 ° É3 « avance evolutivo se ve detenido 
i ov obstáculos: insuperables, (-nandú el río histórico amenaza degenerar 

| £M&n&K& vursSSíSi 

¿SSSft *£ 

*y*g»* « Kí' 1 * asw ¡Sí fa «ratea „ Ci*po- »lr«^ e ; 

urden rcvoliieioíiario. cünsoHdación y róelo Afironuntento de Ja que broto 

wrtanto ítE? aÍ J a ^Lf 1 P®*™ 0 ^evolucionarlo. L¿ Historia es, 
r .anto, y nuestro viejo Elíseo Reclus nos lo enseñó asi un vasto 

cu-potas Sriíwin SrS C T ¡ ° T Ia * Evolución como lL 

r^SÍIS .f 1 1 4 - 1 í °í lar - Los íwaibriís establecen. —ha dicho Homafn 

lfa 00 ^mt.o do forjación entre ellos, y cuando eT e (! „S 
ftEin «n susi clduaulas rígidas y en su cs1:átismo ]oh finalidades míe 
demandan los tiempos nuevos, ae trunca el procaj evSSím 
desenvolvía y .•sobreviene una. Itavolucíón tros la cual se crea un ouevó 
ccíitrato t.e asociación ontr’e les hombres. Por eso uomue '¡is ideaji 

noble, dejan « S t 

k U rÍÍLi!^Í T íB ^ 1 ^ ^ Reval1icic,ílíl!3 f, - li:it °n siempre fecundan, vMearte 
n í ía í lca d f VivekHíQWida a la RayoiudÓTi de Crom'weli m 
Í^ f j h *^® llltaínen ^ * ]1 3 úuíLaioj^üs en la. únales se roin- 

pjo a cadena de un oprimido o se aetbrlñcó un hombre por el Ideal la 
K^uciúr, ílejíi n, «M. pwüuroWe (n I. Hütíri». La Bretón 

- '- IJ grandeza Mstóricu, es ct CHlabi'ji] presente de una cadena de 
Hítho, CU y 0!I primeros a „iiJ os flatóa ™mor¿¡ t I 05 e “ “ Smo íe l™ 

rr^í!íoo p! “ a<i0 f' ü ™ur®l.a5 a cohardea ss asustan nnte la 

Lonmuí ion rajoluolonaria. que destroza, unas instituciones, derriba de su 
pódosLhl los i üUfoa Idolos y coloca una nueva, ordenación de valorea Y 
es poique esa gsnta ignora yue la Rcvoludótt m Ja adoración ™ifiT 
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üini tm hondo proceso. es decir, -que loa hechos históricos traducen a 
Lü reaLidad LiMOrita que loa fertiliza y produce, trumó las floreciU&fc de 
i'.'iíhjrtofl terrenos á&ülirtfiinn lü suhtrrrátlCñ fiondentó que la.- v'vitiea. 

La Revolución, que vista a travos de nuestra óptica individual po- 
dría aparecer como aiUto u ueeiiivel social, ng c¿¡ tino un paso cuando 
3B la eoiitompift desde lo alto de las cimas de la Historia. Y lo intere- 1 
santa, más que loa hechos en .si, es la realidad histórica quu los torLilína. 
L.os hechos ¿JOS solamento puntos vivos dentro de un enorme volumen 
historien, y no ea posible comprenderlos mj&s que en^uraárnJuids con 
otros y consideran riólas romo manifestación momentánea "de un vasto 
praCíao vital., de fondo ürgtmLoo amplísimo", que eo i a. Í-Lstoíia toda de 
nuestro proletariado. Nuestra RfiYBHielOn, de acuerdo coi: eate concepto, 
es tan sólo un hecho, un fragmento de una umpüa realidad histórica 
í'ii la cual so inserta como pic^s de im mosaico, y nuestra Revolución 
no la hemos hecho nosotros soluniunte. lia contribuido a ella el gran- 
dloao movimiento social iniciado h n ce cientos do flfios en favor de la 
reivindicación obrera y la justicia por hombrea generosoa, propagan¬ 
distas abnegados que, arrostrando la cárcel y el deatiurno, levantaron 
&;i yoü en tiempos de represión y usaron ds su palabra como una espada 
con la cual combatían las Iniquidades, las injusticias, los atropellos do 
que se huela víctimas a loa oprimidos en nombre de orificio los Lradi- 
tdonalea que se llamaban Futría, fteEigión y Orden. Factores prepara¬ 
torios de la Kevolución fueron ios emanados de la odiosa actuación de 
nuestros enemigos: jornales de h&mbré t casas fein sol, hógatisEi sin pan, 
niños tuberculosos, campuáiilaB Lambrión tos, mujeres prostituidas, ado- 
leacentes analfabeta, mílitej'eti cIuuIescoe, dérigoa intríj^auteSj avtgtOera- 
tari rrívüins, obreros agonizantes sin aaLstancia, hombros usados como 
cfinio di mina o de ranún, y hasta las propagandas enconadas de las 
derechas españolaa contra los tímidas avances sociales de la República, 
lian contribuido formando un siniestro 00 el junto a desencadenar la oleada 
revolucionaria que, arrostrando tanta misarla, 60 llevó riada abajo talos 
horrores y a sus causantes, para hacer que el limo maldito de las ri¬ 
tieras sociales en donde anidó tanta desolación fuera arrancado de cuajo, 
dejando tan sóiy in roca viva que resistía bajo él, el idealismo obrero, 
sobre el ciiul a marlUlanos estamos esculpiendo ya lu uueyu estatua 
revolucionaria. 

Y ofio fiñ una de lag más altas grandazos de nuestra Revolución la. 
de Eigniftccir un avancé histórico, un brinca Inicia el porvenir que ern- 
buíitlulOK alegremente., significa hogares con scJ, unéBfiji con pan y ciu¬ 
dades rumorosos por la sinfonía del trabajo, campos en dundo la espuma 
durada de llís .,3 wtesca emerge ol náufraga do bronce del segador, aillos 
con escuela, mujeres con derecho ai amor, obreros con dsranfto a la 
vida, todo un salto a la Libertad, u la Cultura, al Progreso, diamctral- 
mente opuestos a esa, regresión s, 3a inquisición, al militarismo dicta¬ 
torial, al feroz capitalismo que ellos defienden y que a desvanecer el 
polvo de La pelea que lea ciega, desapareció también como un fantasma 
maldito, como fantasmas de la noche que barrerá la luz del sol de la 
VictorLo, 


LO3 HOMERE3 DE LA REVOLUCION 


Ki hombre ,y ei pueblo que liemos íiiluetudo, en pie el uno unte la 
barricada, y el otro sobre la línea del horizonte histórico de la ¿poca, 
lian real!Elido una bella labor de enorme trascandéioaa social; pero en 
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vi momenLo presente advertimos señales ¡nequí vacas, el recejo Je ¡L- 
gunos aectoi'éití populares y ja Fácil he ¡on en otros, müicauorey fie quv 
urge rttüLuiüiw ciertoa runiJua si uó se oosea enfilar por vía ntueixa ej 
convoy dfi la jttevoiuciDiL. 

jLjri propaganda aJ uso i-a dita rumaroaa fnonóofóúad d« ojíñitacLonea 
inicua uo '-a. iWvulücióHi Fwo csti cuadro que ;»» mudares pinian ts¡ uc 
masiado perfecto, Le falta el cCrnír-ai lj# que da, expresaiflii y cnia-éter a lo 
inexpresivo. Un paisaje no es sixajuente cíele azul, l furnias cameraida, 
arroyos plaioadoa y muer cas de azulea aguas*, Un Jj m saje es l^mLaéri lU 
charca fangosa Je banto, üestsrioir '¿a chai cat oh tamrüán cancar el 
paisaje, peí que nurauio con m ¡ im , ai i Lodo tJ .ay beüez¡±, y cerne Jijo di 
Lioveliaia, también en las charcas nuy ”nenmarea y policromas Itíseu 
cuines 1 ', ¿iiüLivüü poéticos qué ai nú cicnanhirse ounviorceu er paisaje en 
un gris y nciiLua [iciin geométrico, i' es siempto uuls humana y ainahro 
La pin i, mu. ñocha ¡..un manchas Je coior, con impeiíéóíáOnéS inclusive, 
quo e¡ boceto perleramente; íielmeátlo, pera en uuyus iinuus ¿alca .& 
vina, i 'iucei ernoH, por tanto, «nao ro a a man l o r i¡*h grandezas y miserias de 
La ¿vcvolucldn. 

La kevO¡ ación as frütü de la integración de tíos factores: "El ¿tam¬ 
bre y la íi¡storia :r í Le esta, ya nos nomos ocupado; de tupieJ, vainas u 
hablar extensamente. 

Nuestro movimiento es la plisuuanión oe Lma idea, lo cual ya t¡¿Lu- 
blece el eia;no interrogante de lo que M soprému; "‘El JloMhrfi ü la Laea : '. 
Para nosotros, aquella jerarquía ue la idea acore el hombre ho existe. 
Los hombros son ios ureauorea de las ideas, y hactuiids nuestra aquella 
frase que un pensador aplico a eíürto agitador Lidio, dicícnoo; '-Tanta o 
mas confianza que su credo, mt la inspira el hombre, que va a desarro¬ 
llarlo”. 

Si. Nuestra idea revolucionaria fue gloriosa, y elevada, pero minen 
usa ajea hubiera llegado a cubrnr corporeidad histórica sin el arrojo y 
la nhnegaoión Jé loa nombras que la forjaran con su heroísmo. 

Líos nombres del proletariado español que han sido capaces de la 
gesta revolucionaria deben, por lo canto, merecer a lodos él respeto y la 
admiración que un todo espíritu impar oral despiertan el idealismo y la 
valencia al servicio de una causa noble. 

En Ginebra oí decir a una ¡joven demócrata checoeslovaca: "Admiro 
al proletariado español. No soy marxiste ni anarquista. Pero debo de 
admirar a los hombres que supieran investir ton el sacrificio de sus vidas 
a mies idea,-¿ dt: un haiq de humana c inigualada graniiesa", A tirrñ ación 
que debiéramos hacer nuestra todos, y en La cual radien el secreto de. 
esa tan búa caéis, unidad proletaria, mariposa rauda que escapa aún s 
todas las rodee, pero que será nuestra el cii& en que sepamos, al ver na 
hombre heroico, un trabajador infatigable o un luchador anthsiaat», no 
preguntarnos: "¿A qué partido pertenece Í H , «Lio decir; “jEs un hombre 
leal y valiente, os un revolucionario; pues a su lado, sea cual i'uc¿a su 
ideaiogin, nslA nuestro corazón, y a él se tiende nuestra mano i '* Ene es 
ol secretó de la unidad obrera. De una unidad que no ataría, ton el lazo 
abstracto de cláusulas que viven sobre el papel y se mueren en la calle, 
sino una unidad que, por crecer espontáneo en ¡.re ¿os hombres, atarla tan 
fuertemente a los buenos y heroicos, que nada podría separarlos. Rinda- 
moa, por tanto, previamente un inmionaje de admiración a todos los hom¬ 
bros —Hüa cual fuese sn Meo-logia- que el 19 de julio abrieron con su 
pocho n Iberia las puertas de lu l-Lstorla, Esos hombres hnn ai do los 
oonatructorés de la Revolución. Un los puestos de responsabilidad polí¬ 
tica y técnica más tarde, en el frente siempre. Bienintencionados y alLñus¬ 
cas a¡n flus afanes, yo me complazco, antea do entrar en l:L enjuiciamiento 
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d* íu labor, <-ll remlirlca un tríbulo de emotiva flimpflJtlEi. l'-f-rque cilgs 
luerun. íirea/iores basta en sus equlvübuiiiáníüi, y suplieran a v«ws ah falla 
Je preparación con su voluntad y onUigiaumu, Fbr ím haber éuJcf perfectos 
ellos ib Revolución tuvo errónea. perú aenso oí no ser yoíf cebos loa k*. 
llevado a real isa, j; lulu rievoluelón genial únala en gjjfj tro-pfesiúfl. Tuvieron 
fue sci ubq¿ hcnibiiH de loa euulcs la C. R T , T, ha, sido Ijióu laagolablv , 
y tío otrosí 10-^ í-rítU-dóres de la nueva sociedad r&yülüoiomiíia, Porque a 
iuibtT exiMido oíros más perfectos si queréis, perú menos abnegados, que 
iJü Jiluí y.iiuLidOf a liaber eoiiíjUdy otiUiSi lo que jlu éxwjlMu ahora sena 
tu Revolución social española. 

Aquel Los iiohibres se ftaJlaicm ul: rápame pon que 101 a vea trnnscu- 
rriJita iuc primeros jümadiw de ludia ao lea enu-t^aba, una jkspahs, por 

lOftrlf! I sir en sus tniin oB. Muaboa di! oISoa sal i fu - . je i& circe.] o veoian Jel 
destierro, y ge velan, por obra de una pirueta histórica. teniendo on bus 
manos aquella Etep&íla, obr&ra por uu ya redención tajitu habían sufrido y 
Lauto habían íoñadó en lo etoel; en ■--. .1 cárcel dé la oval ium ajJido 
umúwj wssLb graíides: Jeedo líl (¡tlU$>£u Ii&hLh in RavoludOn 

Grandeza y miseria de ía Gevolu k.iún. Los soñadores encadenados se 
velan de pronto con las cadenas rotas y alas en el espíritu para voIeu 1 
nacie- horlaontae nuevos de libertad y de trabajo. Muchos se adaptaron 
pronto a la. nueva exigencia histórica do] i ,.iomtsni¡o f y hoy aun maquinte- 
tae del UéítL quu conduce a la Revolución española. Otros, ios que (tarante 
largos años vivieron alados por la cadena de dua prejuicios, Jipy, a pesar 
da fjuí 1 vocm.Ii uer defensores rio l¿i LiherLiri, dejan oír, ni enriar, íuido 
de tentenas, oun lus truijos de esd coa que tes c-ue-ígan de] alma y no las 
dej&ci marchar ilbfornante. 

Lo que eíiloncoFi y aun ahora imponía la circunstancia era apencar 
¿jl grande ", fíe trataba de rehacer un pueblo. Y" lo que pasó por &1 cerebro 
de Miguel Angel eb&hóo, a martiUsisoa, acometía Loa bloquea de piedra 
gigantescos, de los cuales huela surgir la ama tonda heroica ríe sus figu- 
r&B. pasó pur el alma de terina tarantos desde antes del 1P de julio iuchá- 
batiiím por la. Revolución, y vimos eiiLoneea campo abierto y manas libres 
para realizarla.. De esos hombres, unos marchan todavía rátura.ndü «i 
campo de la Revolución cují mu trabajo, fertHÍBñnáülO con su sudor y su 
sangre, cultivándolo con manos limpios y alma. .gencUla de labrador, Pero 
otros han hecho riel campo revolucionario un orea par» nti botín, y mar¬ 
chan por él con lata munoy sucias y el alma negra, defendiendo un id pal 
i|Uo pLu'ü es^s avea do rapiña no es eí fascismo, porque ;es falta coraje 
para proclamarlo, pero que st¡ le parece roucho, porque del fascismo tiene 
la cobardía, la vjjlr-m y el sentido do explotación de las que trabajan. 

Pensar en grande, mirar las cosas con vista de arquitecto y no con 
mirada de Hormiga, a la cual el granito d& arana. Je impide ver todo el 
edificio. Eiya era la única, Ja auténtica norma que debía inspirar ia acción 
axña.1 y política de los revolucionarios re^pou Hables. 

Desgraciadamente, había algunos revolucionarlos y cootrarrcvoia- 
cionarioH que empequeñecían la contienda.. Los unos, creyendo que la Revo¬ 
lución era tan sólo Un cambio de condiciones de vida individuales, sjjt 
pengar en que se. imponía más que nunca la austeridad y la decencia 
individuales ai se desvalía el bienestar y el mejoramiento calectíiVoe. Los 
otros, ios que se anublaban de la Revolución y la denostaban- cotTlQdilien- 
do la realidad histórica de la Revolución, con hechos episódicos, vüolen- 
clad esporádicas Bvn Lrnscepí?wicia alguna. Sin raflevirmar en que del 

miümrj n-iü.^o que erupcliji la ]>jfcl díñ niño, dcuag^rudUbic CU S.Í, &H 

banpf L e1nsn, pnr e y pulsar humores tdKiroft, la aparición de eíerlLae violen- 
ítaH ora cruda y dolúnMá puro Ma tórlcam en te jusccsarla para panear el 
*' uet*po de la Revolueióu capañola. Frente a e-atoja dos gvupot: que, con su 
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mezquindad de miras, empequeñecían la Revolución, hallaban los áutéu- 
ticos revolucionados, dispuestas a llevar la Revolución a su triunfo total, 
a cogía del sacrificio personal que fuese preciso. 

Grandeva y miseria do osos hombres que acometían la mdg alta 
aventura histórica, de los siglos con la péqueflcz de hu esfuerzo indivi¬ 
dual; pequeños scrca que pretendían, en una genial audacia, mover con 
bus débiles manos tos sillares dé bronce, las piedras cotosalos de Ja 
Historia. Cuando as analice con calma el primar período revolucionario, 
nojg asombraremos al meditar en al esfuerzo titánico de les hombres que, 
apoyados por las masas alncUcaíea, lograron condensar y encauzar ci 
grandioso impulse hiatóiico del momento. ¿Cómo lograron realizar !o 
que parecía imposible; establecer nn orden revolucionario, una cohesión 
de esfuerzos, una delimitación de funciones, una unificación de esfuerzos? 


LOS DOS FACTORES DEL TRIUNFO 


A m| Juicio, lo que posibilitó esa heianfis sobrehumana füé tln hacho 
que nadlu crac haya señal ado, y es el da qus en La ría esa primera épica 
se autépu&u ía. Revolución a ios partidos y los hombrea supieron aer 
revolucionarios: fintea que partidEstas. 

Esto significa mucho. Porque o¡ en el momento presente dírigimotí 
la vista por la retaguardia y la contemplamos cuadriculada, seccionada 
en partidos cou sus ideales especificas y sus consignas particulares que 
EC üntopüDCn al propio ideal revolución arjn, nos pareoe nhoi'a dificilísima 
la unificación total de todos los sectores (MJiíticosindicaies existentes. Y 
entoncoíi comprendere 03 la pequenez de tales afanen partidistas en re’a- 
elón u la grandiosidad de las primeras jornadas revolucionarias, en Lúb 
cuales el ¿agrado interés histórico de la Revolución se antepuso a todo 
interés personal o de partido. 

En 103 primerea días del movimiento la Revolución fué la bandera 
única baja cuyos pliegues de luz se agruparon éh santa unidad obrera 
todos ios revolucionarlos. Asi, por la conciencia histórica-, por la noción 
cuneta de lo que imponía el momento, que existid en las masas, pudie¬ 
ron los responsables dar forma a lo caótico, ordenar lo multiforme, ca¬ 
nal irAr el impulso como ae canaliza el. apio, del torrente y hacerle mover 
las turbinas orgánicas de la nueva aociédad que nada. 

Ciara está que entonces como ahora, habla hombres con alma ca¬ 
nijo, alma de coleóptero que, -en vez du ayudar, lo que hicieron fué 
encanijar la Revolución can sus pcqueüeces y dificultar Ta tarca de las 
hombres responE^hlGS moscardeando cu torno de ellos y aturdiéndoles 
con el zumbido de üus críticas o peticiones, sin pensar cu que a los abe¬ 
jorros podrá y puede espantarlos la Revolución de un solo manotazo, 
que acabará para, siempre con su monótono y odioso mosconea de cri¬ 
ticas, Porque la critica leal y noble es oiemnre sana y constructiva, pero 
la critica personal ista. y mezquina es una labor ineficaz y contrarre¬ 
volucionaria. 

El segundo factor de realidad histórica, que descubrimos escarbando 
entre la enmarañaba ftélva. de Ice primeros hechos revolucionarlos y al 
cual se debe también la posibilidad de haberlos encauzado y coordinado, 
füé el qua en loa primeros días axi atiera entre loa trabajadores un olvido 
magnifico y grandioso do sus derechos y una. memoria angustiosa y con¬ 
tinua de sus deberes. 

Todos aquellos hombres que los primeros días olvidaban sus dora- 
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cíusa familiares, ¡sociales, paiífesfon&lea, incluso biológicos, una olvidaban 

¡OPr apTPfrs'^-l riel Hambre y la gíd, al riesgo p d i-n. (tu propia v.ida r on aras 

del duber único. imperativo, que la Revolución \p.k marcaba, (le darlo 
toda por la cau;j[i, Gracias n esa emulación colectiva que «alalia butr© 
Hombrea fllflpuBHtoB a dn/rlo todo fiot 1 lo osjusn y a no pedir nada para 
sí üila ¡ tíos, ¿ué sencillo el armoniadr las iniciativas dispares en un prin¬ 
cipio y com¿m¡¡Lr a estructurar el nuevo ordeja revoluctoaarie, Pero en Iñ- 
aotnalldad el proceso so lia invertido para aJ puños. Somós huinanosi, y 
coiiiprcufiemoa que quien nada tUYO, que u quien lu «atuvo negado el 
pan y r.q libertad, lo deaeo todo boy, paro lo üatoáerafilft o* quo, on quiénes 
nada liiciciua por la Revolución, exia-lu una hipertrofia de derechos y 
lina atrofia de deberes, usi aneia desmedida de abarcarlo todo para ai 
mismos y no dar- riada, cu cambio. Oleada dé derechos que conduce a 

eiTorCa y precipitaciones que la maaa. obrera debo COrtftr Cn SCco opo¬ 
niendo él dique ri& les fieppreR morque sj ya sabemos qna la libertad 

actual cootú tanta aongT'é r ^untoa ílüoo de aaci-iñciop Ii&ruiccu para 
conseguirla., no la vamos a poner rvn trance dfl maii'ifirarsiJ por ñonquis- 
í,£lt aLropeUudamciiLt una lluvia, de derechos que fio natía scrvlrEim u 
¡oq qüe * yol ata me ote los buscan, puesto que Franco &e los destruirla de 
un pisotón, al untas de conquistarlos no han facilitado can su £]empi&r 
conducta el modo de vencer a Franco. 

Asi, püea, bajo la bandera de la Revolución í-e condensaron todas 
las tuerzas revoluciona rías, corpo rizando tu Comités su poluudn creado¬ 
ra como ge plasmó en la sencillas de unas batideras de humilde percal 
la ¿Tandilj^ldad da los ideales que se defendían, Lqb Comités, en bu 

tenas y entusiasta actuación HevLu:ün adelante la viada revolucionarlo, 
Pero entonces sobrevino para ra Rayoiucidji una fase peligrosísima que 
por fortuna bu pe nudo ya y que yo deacribia hace uuoü semanas «n un 
noto do pmpníranrin! In. faso de la. lactancia. 

Habla nucida la riovuluoiidn cu-huí consecuencia de], complejo phouesu 
histórico descrito y apenas el infanta revolucionario pasados sus lian toa 
jprelimiuúrcja buacó tkasioauinenLe su sdlinmlo, aurglcroh por tndaá par¬ 
tee hombrea que he constituyeron ameroeamúnt* en nodrizas del v.jftó 
rtvúlüclonarlo. Por doquier solían nodrizas que jk ofrecían sus juguu 
para nutrirlo. Todos querían ser ellos los que amamantaron al lactante. 
Y .nipunan de pjqajg nodrizas oran tan torvas en su intención, tan bas¬ 
tardas en sus flnalídtwJos, que hacían sospechar en que acaso venfttn de 
la Galicia fftsdtita y traían envenenadas sus secreciones para intoxicar 
afii al recién nacido. 

Con sorpresa veían los hombres de la Revolución aquel impúdico 
florecimiento de nodrizas qLie ofrecían su exuberancia nutritiva y hubo 
un momento en que el recién nacido estuvo en trance de morir por un 
empacho de jugo lácteo. 


Vil. PELIGRO DEL SECTARISMO 


Entre aquello^ nücJeos que merodeaban en torno a la Revolución, 
los había también do hombrea que venían a la Revolución dispuesLos a 
implantar un dogma o un criterio partí rulares, estimando a veces que 
aquello era ]o único saludable al movimiento, pero sin tener en cuenta, 
dos hechos fundamentales: El primero era el do que nadie podía creerse 
en posesión de i a Verdad histórica y con derecho suiicieute pora impo¬ 
nerla a los deinóLa. En segundo término, que todos aquellos núúleoa re- 





presfetitabntt rectoren már? o meno.g Agites en tornar una situación polí¬ 
tica* pero que de ninyün: [nodo représe litaban Ja. honda y autentica 
tUmfOBl^u r^volucianaria do la masa obrara caparlo]a. Por otra parto, 
asuena tendencia a establecer un dogma levoiuciuuarlD, una rígida linea 
de conducta todo el que no estuviese de acuerdo con la cual era un 
contrarrevolucionario—, implicaba una serle de peligrosas derivaciones, 
En primer lugar, IMn a crear en subatltuclófl a las viejas ñor mas teoló¬ 
gicos im d&c¿logí> revolucionario contra el cual nadie tenía derecho a 
apelar, con la consecuencia tan desagradable que ello suponía, da que 
uJ cernirse muohus booüs por temor y no pronunciar Ift critica honrada 
o la advertencia leal, iban a dejarse pasar muchos errores sin una voz 
amiga que los BeñulflSe. rero, acóre todo,, por el hedió contra el cual 
tanto estamos luchando loa honibrea de la C N, T. f de que si bien los 
auténticas servidores de ía Revolución nn se recatarían de proclamar 
aiemprís en alta, vos su eriLorio, en cambio, otraa., por temor a s£r tacha¬ 
dos de tibios j j u la eJímatoiogia. ravoludlonurla, iban a enmudecer. Con 
lq cual laa propagandas verbuieci, la, Prensa e incluso loa dirigenteR obre¬ 
ros iban a adoptar la tAeticn del espejo, o sea limit&r-Se a fotografiar 
los hechos tai y como se desarrollaban con -el objetivo de su Intelecto, 

reproduciéndose «.ai en. el mütíw, el articulo e in-clli&o en, lag r-C alia ación fin 
.rcVdiueTonsrlsfi loa hechos y situaciones sin comentarlo alguno, refle¬ 
jándolos en un espejo que* como el de la fábula, amplificaba, y e^mltaha 
las perfeccione», y empequeñecía, hasta hacerlos Invisibles, los delectó^. 
Con lo cual, como ía Princesa del cuento, la Revclucióti se miraba en 
el espejo do sus hombrea y no vela ¿na imperfeccionas, creyéndose asi 
dotada de una seguridad y una confianza absoluta, en ai misma y sus 
virtudes, hasta que Jas últimas acciones bélicas y algunos hechos de 
retaguardia vinieron a demostrar con violencia y bruta! elocuencia que 
tomábanlo» vía muerta, que era preciso romper aquel espejo, miramos 
cara a caca con la imagen real que da la Revolución pintaban las aguas 
do 3a Historia y ver entonces de afrontar virilmente la realidad tal y 
como se desenvolvía* para con una nueva táctica guerrera y una nueva 
orientación econSmlpo'socíal nacHr a la Revolución del pantano en el 
cual se hallaba sumergida. 

¡No 1 No era el espíritu de, fotógrafo d que precisaba y el que aun 
se da en mucha Prcrtfo. Lo que'preci&aba era tenor alma de artista, vi¬ 
olón intuitiva de lo que es y lo que deba oer, ü¡l fotógrafo refleja la rea¬ 
lidad y la acapta como buena. El artista la crea, V lo que se Imponía 
era, ante todo, saber apreciar exactamente las grandezas y miserias de 
la Revolución, pero después toma- ej! valor de acometer ¡a corrección dé 
aquéllas y de no contentarse con saíne r que 1n& cotes sucedieron biün o 
mal, sino reformarlas radicalmente con vista» a crear artísticamente una 
realidad mejor cuando lo que la vida nos daba no era ni deseable ni 
conveniente. Y esa norma es también la que hoy, aplicada a la guerra 
y la Revolución, nos dar* la victoria, porque la victoria será de quienes 
sepan, en vez de cerrar iga ojos ante un tu al* afrontarlo virilmente y 
resolverlo, sabiendo que sirven mejor a la Revolución quienes le señalan 
hus errores que quienes la adulan servilmente c indinan el espinazo ante 
ella, aprovechando de paso ln reverenda pura asestarle, d e» posible, 
una puñalada trapera. 

En esta fase de la evolución del movimiento, es cuando para el indi¬ 
viduo y la colectividad, actores del gran drama ibérico., se plantea Im¬ 
perativamente un vasto conjunto de deberes que aceptar, porque de 
ello» dependía la victoria. Tara el individuo, era sobra todo el de pensar 
menoa en al mismo y más en los otros, La retaguardia era en muchos 
órdenea un Palacio dé cristel sobre piedra» de luz, una gruta de All-Bgbá 
a la cual acudían todos lo» racionarios, loa elementos faaciateiiies, ca¬ 
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capurtns al tamiz reTrolucitmnrld. cómo aetidjem en et cuento a buscar 
ios tesoros de la gruLa ae AU-B&bó, sin tura diferencia con oí ensato 
gire La dr: que n la gfutu del erario público atudían los fascistas, no en 
uütDcru de 40, sino de 40.1100 ladronas, 

Pero 3 a tfnifca *ra toda Iberia, y lo» tesoros eran pi ha Oír dul ptiehin 
cuo lo mi, e.i sadUfiO amenazaba, terminal’ tan nuestra reservas v ade- 
múc destruir la mural de los Hombrea de 3a Resolución qus todo lo 
aEeron P 0 * pJlíl V Ia cantemplabiui victima do las apetencias de loa re¬ 
cién llegudos, 

r.og que no aonti^n la itííroiución lo supeditaban todo ílI aumento 
de sueldos, a loa íHGhiifiüi, a disminuir lia horn s da trabajo; y eu agüe¬ 
lla oleada do a potjftioUu9 en Isa cuales humeaba, en todas las bu cas la 
palabra ^dercehos" y e-n ninguna la voz del -deber, m ahogaban las müti 
puroa e&cxiélaa pe la Reved indon. 

La col Actividad, per otra IilHo, el pueblo, tenia ei deber de percas 
urae q<j] imperativo hLtfúrico doj momento. La misión del impulso re- 
voiuainTmría fu ó libertar a ion e&olávos del capitalismo El deber riel 
momento era convertir! na en pilotos doi bajel ibérico, pora lo cual pre¬ 
cisaban, Mí piara, toda navegación, dos cosas: conocer Tas conateía- 
alorfos y tener una brújula que funcionase. Las constelaciones eran las 
consignas 11 Sjatúríéug del momento' in. brújula era un plan de estructu¬ 
ran ió-n poláiicoaociül de ¡u nuaza obrera, siquiera fuese provisional. 

Asi ae tíntró en la fase de constitución o> los gobiernos revoiuciona- 
ríos f que respondían a aae deber histórico. 


LA G, N. T. ANTE LA POLITICA 


La incorporación de Íél C, N- T. y la F, A. I. a Ins Con aojos de 
Gobierno no ha jaldo, pues, ni un capricho, ni una infidelidad a loa ideales 
de antaño, rího la demostración de que frento a la conciencia moral de 
tes masas, se enfronta muchas veces La conciencia histórica, 

L& auténtica política. —hablando en sentido doctrinal— no es Im¬ 
posición o veleidad perHOTm!, sino adaptación u la realidad histórica. 

Fui itIce, es hacer, nn In que uno desearla o gustaría, sino lo que se 
debo hacer, Y loa viejas, organlsaciones, en donde se encuadraban los 
románticos del ideal apolítico comprendieron bu deber. Deber en pugna 
con su ideología, con eus sentimientos, con sua afinidades. Foro fiel es a 
la Historia aceptaron su destino y las responsabilidades del Poder, sa¬ 
bleado que al hacerlo no entraban en política, sino guo daban una alta 
ílacción de moral ideológica, demostraban una fina intuición histórica he 
sus deberes y sentían par encima de su criterio la necesidad de salvar 
la Revolución, 

Triunfó aJ entrar la C. N. T. y la R A. I. en &i Gobierno, la auten¬ 
ticidad histórica, la fírme realidad, y ante los ojos atónitos de los pro¬ 
letariados de otras nociones se abrió como un abanico de grandloairiadee 
revolucionarías, h¡ actuación en el Gobierno de los anarcosindicalistas 
que, sobre aportar su espíritu de nacridció y su idealidad, llevaban a los 
recintos asfixiantes de la vieja política., ráfagas deL aire puro y limpio 
do la cañe. Y representando masas obraras no viciados ni gastadas por 
la pul [tica y que traiuu loa odios de su personalidad repletos de energía, 
henchidos de entusiasmo creador. 

Eato no lo velan les burgueses, que al observar Cu subida al Poder 
de la G. N, T. sentían escalofríos en la medula, porque ellos ignoraban 
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que aquella era, una. faceta más del prruüeSo que ralla ha la Historia, con 
au grandiosa lima revolucionaria. 

Ir a la política era movilizar hombrea que a ella llevaren el espíritu 
de las organizaciones obreras y que, además, fuesen eapaa&a de trazar 
un plano topográfico, una carta ríe navegación revolucionarla. y aquí 
viene tina minería de la Revolución, Jín al mareo grandioso de ésta, todós 
los hombres, aun loa alta talla moral, parecían pequeños, y con una 
lealLad que desconocían los viejón políticos, ellos asi lo reconocieron. Se 
imponían dos soluciones: Una era, enviar a los puestos do responsabilidad 
a los hombres de mayor prestigio e historial revolucionario, otra era 
oonaervar a éstue ni margen del l^yiatán insaciable de la política en los 
organismos flindieales, velando desde allí por que ac mantuviese la pureza 
revolución aria. A mí juicio, esta segunda era la. mejor solución. Pero el 
momento imponía situar hombres que con ¡ru historial revolucionario 
significasen una garantía para las masas obreras, de que i han a saber 
salir de la política limpios y más revolucionarios que ajiteu. Con lo cual 
tuvieron que aceptar el sacrificio da poner en juego su prestigio perao^ 
nal, la vieja guardia de le. Revolución. Remarco el hecho, Cuantas hov 
desempeñamos un cargo público, fuimos a él impelidos por el mandato 
d-.- tina organización y por la. noción del deber individual de dar cuanto 
pudiéramos por i a Revolución, Y, sin ambargo, sabíamos nuestro destino. 
Sabíamos que quien acéptase un puesto de responsabilidad *e lo ■ ligaría 
todo: prestigio, salud física, popularidad, tranquilidad mental Y, sin em¬ 
bargo, aceptamos. Sabíamos que una Revolución devora los hombres 
Insaciablemente y que en la nuestra, como en la Revolución francesa, 
payarían, sn muy breve plazo, varías generaciones de hombrea desgas¬ 
tados por el asperón de! tiempo. Y, sin finí barga, aceptarnos. Habíamos 
leído Historia y, por tanto, recordábamos que los triunfadores en sen¬ 
tido personal no fueron nunca los Cantón que dieron el pecho a los 
primeros embates revolucionarios, sino los Fondió, que venían luego, cau¬ 
telosamente, a subir, criticando a sua predecesores, y recoger para ellos 
el botín. Y, a pesar de torta, aceptamos. Y lo bicimOíi porque lo exigía ti 
momento y lo demandaba nuestra Organización, porque nos Jo dicta lia 
nuestra conciencia y nos lo Imponía la, Revolución, y, yubre Lodo, porque, 
siempre románticos e idealistas, aceptábamos, a cambio del precio amar¬ 
go da los disgustos, laa criticas y la ruina do la salud, la gloria de ser 
los que abrieron a hachazos un camino an la selva virgen y caótica de 
las primeras jomadas revolucionarias, y porque, sobre todo, no veníamos 
& pedir que nos dices un prestigio la Revolución, sino que veníamos a 
jugamos el que pudiéramos tener y a ponerlo íntegro a] servicio ibs la 
oauai. 


LA MISERIA DIE LA CRITICA 


Reflexionad, por tanto, reflexionan todos, en lo amargo que nos 
resulta oEr las criticas acerbas y despiadadas de los envidiosos, los egoís- 
toa, los que .sueñan en derribarnos para situarse ellos. Sí, eso es muy fácil. 
La critica destructiva es facilísima, por eso abunda tanto esa miseria 
de la Revolución. Lo que ya no es tan fácil aa que la crítica sea leal, 
constructiva, firme, bienintencionada. Esa si que la deseamos y la acep¬ 
tamos. Pero Ja otra o» ineficaz porque sólo ataca Jos personas y no mejora 
sus acciones. La otra es Insidiosa y estéril, porque pasamos junto a eüa 
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con u¡l gesto de asee? y de dea precio, ante esos parásitos que pican el 
mertK) de ing hombros dé i ti Revolución. y a Jos diales el mejor illa barre¬ 
remos con una melada de insecticida, La otra crítica va, por fin, íaacla- 
tcddc y ^í’iiLratrevoltiráonariA, porque no ataca y ri r\flti*Tiye a los hombrea, 
Riño que orifica, de rebota, a isa masas que en ellos depositaron fu cob- 
ñansa. 

V los qtia así procedan, loa que no -respetan el saerifinin de hombrea 
qtip ye rn luegan todo aln pedir nada., que entregan su sueldo y trabajan 

CulottC liqráe diaria, y A\m pretenden hundlrloa, no piensan en que lo 
tortea obrara pudiera, en tm momento, dejarlo sugestionar por aquellas 
critican .v retirar a las Imnibreá criticados, pero que después, ñl darse 

cuenta jftl ongafio y ver que sus físOoT&é a Alo den ciaban situarle ellos 

para obtener un lucro personal, serian las mismas que, implacables, 
barrerían a loa arribistas hacia esas covachas lóbregas de las cuales ya 
no volverían a eslír. como n topon en amigo r do Ja Uik y do la sinceridad. 

i El prestidlo personal? ¿ Entréis lo que es un prestigio? En un mili- 

tiritíí. slyd!cal, ee eJ fruto-, de ortos do cárcel, dcírtiefro, tiaml>ro r perseeu- 

rlnnos trabajo ütfatlgame en los Comités. Jen un técnica es el resultado 
do largos años dé estadio, labor y propaganda entusiasta- TTn prestigio 
no se Improvisa. Hay muchos' que confunden la popularidad con él pres¬ 
tigio. Y los hombres de la Revolución, lie ahí su grana esa, tienen un 
prestigio ganada o fuerza de puños, al cual se superpone hoy la falaz 
popularidad que da La política. Al cesar estas circunstancias y volver a 
su tarea habitual, se attjjniará la popularidad., pero reatará el prestigio, 
que nunca pueden romperlo las di hiles lenguas de lea erititonaa, porque 
está forjado en él bronce de muchos aflo-a tío lucha y de trabajo. Yo, desde 
hoce dlea años Vbingo luchan dn nn silencio y viendo en los í|lie hoy JiOft 
ndiiian, ífésprecto, odio o Ironía, porque ellos no comprendía.ti que uti 
hombre sacrificase fu profesión y su economía particular a un ideal 
revolucionarlo, Sancho Panza se reta de los 'Quijotes. Y boy les vemos, 
con asombro, disfrazarse de revolucionarios en los Sindicatos, y hasta 
intentar erltl tramos. ;,Con quí derecho? Porque para criticar con riere* 
olio hay que tener la misma talla moral deT criticado. Y ninguno do 
esos rechín llegados que disparan a quemarropa sus riera andas tienen 
aoTvfinrle revoluctonaria para criticar y denostar —a nuestras espaldas, 
porqua es va a cara tío gs atreven— a loa que lea dieron siempre una 
lección de hombría, y do idealismo, En fr-s. Revolución, en sua puta toa do 
resoonsabílidad , rsos jugamos todos rsos valores morales que valen más 
rjue la misma vida, que una flceldcrtaltdari limité da. cu el espacio y su 
Aren flaica, siendo el prestigio una ejemplaridad Ilimitada en el área del 
recuerdo. Ante tales hechón, bien vale la pena do qtie, superando nues¬ 
tras paefou.es, guardemos las critica? para la hora do la victoria y sepa¬ 
mos callar y alentar a los que, como compensación a la carga de mis 
responsabilidades, deben de tener él aliento do ¿ms camaradas de momento 
histórico. 

Aplicando tales conceptos del orden individual al colectivo signifi¬ 
can que era preciso dar autoridad moral a los hombres raflpenjiahTeH. en 
la Revolución, no pera propensión arles respeto en las palabras y des¬ 
acate. en *os arfes, sino para facilitarlos la tarea, porque hacer lo con¬ 
trario era, convertir el Consejo de Gobierno y los Comités responsables 
en un tiro dé pichón ptiblieo, en el cual podía libremente, todo el que 
quisiese, Jugas at Fim-Pam-Pum con los consejeras 1 . 











RJÉ9GGS DE LA NUEVA POLITICA 


Nuestra, Revoluclí» tuve la gratule741. da evitar esa megalomanía., ese 
delirio eje grandezas personalistas que acame lis, epidémicamente a mu- 
elioü de loa viejos políUeví), dando, fidcmáL-, una túnica de auat-sridad y 
dú lioma-dos. Recuerdo que- un viejo político decía, en Ja intimidad, 
rfiéitírtemente: "¿Foro que hacen en 2a Ucncrahdad loa hombrea de la 
C, N- T- ? Trabajan diez o doce ñoras diarias, renuncian a parte de sus 
ganancias, no robun ni cohechan a, r;aüie. ¿Pero qué poli ticos isdP í¿)toK-, y 
adúnde va ¿l ir a parar la política7' h V yo mu decía: “¡Nada, nada, como 
no- aa robo, ni sé estafa, ni as atropella a itadíe, esta gente no nos loma 
en. serioi” 

Sí acanci ha ha bido un leve delirio, ha sido en la creación. El prole¬ 
tariado on el Poder ha mostrado su capacidad creadora, su genio de 
artista histórico,. ai bien esta graudc¡=u podría convertirás en núseria, en 
cuanto dejásemos que la visión ultramontana, de realizaciones utópicas 
pos velase los imperativos hiwnlides pero ineludibles de la hora, Recuerdo 
ese alcalde de un pueblo andaluz que andaba todo el día preocupado ion 
un proyecto de “legalización jurídica del amor” y a alguien que le in¬ 
terrumpió. en ana meditaciones para, pregan Larlc sobre un problema- de 
defensa del Municipio contra posibles ataques, le decía: "Dejaos de o ove¬ 
jas y vamos a realizar mis proyectos"; recordando aquella nuche en que 
Balz&c, después de exponer a BU amigo su proyecto que le valdría cinco 
millones de francos, terminó pon pedirle cinco francos para cenar. No es 
gao, no. Seamos como Gandid, idealiaLaa, per® idealistas prácticos, Y cu 
todo momento evitemos la miseria de pretender desarrollar ideas -dé alio 
vuelo en trimunstancíftfl de corto circuito histérico. La mejor estuación 
presente es la de sabEr ceñir nUéatros proyector a lo que Id realidad lila 
té-rica permito, y faculta esa otra realidad do Ja guerra, sin la cual toda 
estructuración se esfumarla como humo en el azul. 

Además, si deseamos ser fieles a la circunstancia histérica, hay qUc 
aaber retener en su cascarón los pollnelos de las grandes iniciativas y 
esperar a que ae disipen las nübea pana dejarlos volar libremente. 

El prurito do imitar otras Revoluciones y querer asi, forzando la 
marcha, imponer una política do tonterías, no debe consentirse. El pro¬ 
letariado ha llevado al Poder au afán creador, pero no- debe mixtificarlo 
haciendo dé la nuestra una sarví! imitación de otras Revoluciones. En 
ül mejor de Ion casos, cUo nos conducirla a creaT en concepto anacró¬ 
nico de la Revolución y a forjar revolucionarios de maniquí. La Revo¬ 
lución uo debe buscar su genialidad histórica en su fachada, sino en lo 
que hay detrás d« ella. Por lo tanto, dehe evitar el estar polvorienta do 
vial cuelan estériles y gritos histéricos, para ser exacta como un taller 
de relojería, limpia y flihítidoaa como una clínica. 


I ¿A RECONSTRUCCION ECONOMICA 


Pin el caso concreto de la Economía, esto supone una sanie de con¬ 
dignas en las cuales el Individuo vuelvo a enlazarse a Ja colectividad, En 
primer término, porque la restauración de la Economía n&dnnal uo es 
la obra de un consejero ni de un Consejo, aíro de toda la colectividad, 
de que cada uno cuide de cumplir su deber y olvidar un poco sus dere¬ 
chos. de qu-o se miren msuos las- tarifas sindicales y el reloj, y si su mira 
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«i t^inj, que no sea para acortar pi horario de trabaja, nina pura liacei 
que m hora ¡siguiente cató mda apretujada de obra* realizada^ que la 

hora anterior,. 

Más aún, De nada valen Jas anadia inicia ti va* económicas ai no 
obedecen ú un plan de conjunto. Pensad to-do^ en que nada supine ei 
acierto parola! qua rija la colectivización do ima. empresa o de toda una 
uüniarea, ai el conjunto ele la Economía cabecea y se desmorona. La 

máquina de la EcOriorfliá, nocional debe ir toda bien, --¡i no q liaremos quo 
aun funcionando con regularidad algunas ruedas, ae descomponga toda 
cllai. Lo interinante no ca mejorar la economía individual a Je grupo, nitio 
todo el volumen de m riqueza nacional, v para eso, en et porvenir deberá 
GJiidtír un organismo, un Conseja Nacional de Economía qu^ margue Loa 
Uceas nriMnimanteles, pero a en o illas, que Han de encarrilar el renací* 
miento de la. Economía ibérica. Dóa grandes tactores deben Intervenir 
en la gc&tación da üW renacimiento, Per una parta, la, comprensión dO 
que Ja klennomia un es una observación rncLui'isica. sino la cristalización 
de problemas palpitantes, que en c¿ papel ék¡ plasman en cifras y an 
ti íimaros, pero que en la realidad toman cuerpo y sangre* en la flgura 
del campesino arando la, tierra, dorada bajo el azul radiante o en la del 
barrero martillando aus bronces en la fragua. Ijl Economía brota por 
el Lecho de que todos caos obreros, Individual mente, comprendan que 
para mejorar su síLuación personal es Ineludible la colaboración de todos 
al mejoramiento nacional y que, por otra parte, sin una estrecha coope¬ 
ración dé otras nacLanes no puede desarrollarse una Economía florecien¬ 
te, lo cual es una cntseñatiaa para que no espantemos a nuestras ami¬ 
gos internacionales con ai espectáculo da egoísmos a destiempo o dis¬ 
cordias fratricidas. 


EL FACHW PSICOLOGICO 


Pero la Economía, con cuya futura grandeza o iriigeriji tiene tanta 
relación la suerte de la Revolución social, está, altamente Influida por 
los factores psicológicos. Pora llevar adelante la Obra revolución aria, 
precisa fia incoi'pore a ella la masa neutra que boy milita, por inercia, 
en loa organizaciones slndltalca, pero que no nina ni actúa por la Re¬ 
volución, 

Nuestra tarea, a tal respecto, es huir de todo fanatismo partidista 
para que nadie ae asuste. El coco está bien qúe lo haga Museodal, que 
puede hacerlo perfectamente, entro otras cosas, por ¡su cara hosca y La 
dureza do eu caneza, pero la Revolución,. en oposición al fascismo de 
cara serla ^l ^lUpsac^lmeacO' : ' , , debe huir de las cama feroces y ser alegre 
y sonriente, despertando asi en el alma popular una Primavera ue 
Ideales, sin Los cuales no hay torea ni mejoramiento económico posible. 

Hay que ser optimistas, alegres, y, Sobre todo, dar a Jos sectores de 
clase media, aun aterrados, la garantía, de su tranquilidad y su Incor¬ 
poración, a la gran faena histórica que acometamos de rehacer un pue¬ 
blo. Porgue ilusionar a ese pueblo es darle atas para volar bocia el mas 
lejano y difícil horizonte revolucionario. Todo lo demás, el gasto hosco 
y ja palabra agria, es fomentar el absentismo de la Revolución de nú¬ 
cleos que pueden, una vi» depurados de hábitos arcaicos y libres de 
prejuicios, colaborar nobiemento en la misma, Entonces, cuando se abran 
Ins puertas de cristal por donde entran ni espíritu de la clase media 
loa rayos de la ilueión, so podrá prescindir d& loa quo aun pana Laten en 
prescindir de la Revolución. 






L* que máa aterra, a úíhxs indRiúnue, Jmn miio -«.■<• inev’tíibtefi viuloíi- 
cias de los primeaos u&mprja do la FtevoluclGn. Ellos no se din cuenta 
Jü que tales víf>JíTiciaa son el impuesto doloroso, pero inexorable, que 
pagan a la HlBtx.u1 a. ia& Revoluciones, Hay ya quiénes piden un ''urden”. 
¿Un urden.? Cernió'mc^ pero un urden revolucionarlo, un orden de jue 
tícia fíocial.: de iguíddG.d, de H hartad ubá&luta; mítica un orden en ei 
cual 1& fíceltíi'L legal fuese Ja compuerta que abriese de nuevo paso a. la* 
^guaií turbias de los atropellos de antaño, 

La nueva orguni^acudii nodal facultará es» ordc-naciún revolucio¬ 
naria al formarse los nuevos organismos obraron Cuando la cono arca 
aí¡a, que lo será, la parte anatómica primordial del nuevo cuerpo ibéri¬ 
co; cuando los Conatos Locales y asambleas comarcales encuadren u 
Jius {u&í¡&g obreras en luiu ordenación nodal, junta; cuando no programe 
rEYaliicioníu-io de conjunto basado en objetivos cancretos elimine lo que 
de misero kav alcmprc co la angustiada, prisa de la forzada Improví- 
h ación a que" esta me* sometido*, antd&ces sobro yer I dra ln ortltí nación 
que |]£va siempre iaberento la Igual dad y I a - justicia, y sobra todo so¬ 
brevendrá i a marcha rauda de la Revolución bada. nuu altos destinoa 
históricos, hacia su máxima grandeza. 

Hoy observamos que algunos morjUinLataH dq la Revolución van ade¬ 
lanto, muy adelante dol reato del convoy que quedó atrás. ¿Por qué? 
Porque hn faltado eu algunos sectores la Ilusión de mantenerse al ritmo 
veloz que desde el líi de julio liemos llevado, t lo que ee impone no 
hacer retroceder a ios roaqiiinístaa, sino adelanta? el convoy a copia de 
puños y de sudor, de alentar & quienes lo empujan, dicléndolea que ellos 
también pueden i lugar a ser revoluciona] ios, 

Pero revolucionarios con una condición: lu de serlo sin eomliciqne&, 
que es la única cutidLcSóai pava ser revolucionario. 


LA AUSENCIA DE DIRIGENTES 


Con fifia norma la Revolución marchará adelante, sin estancarse e» 
la Uuvia. de tópicos actúa: que encubre el vacio de muchas condudA.-. 
Nuestra Revolución bu germinado como un plantel colectivo, sin cap i ■ 
cano* que la diríjan. Una de nuestras grandezas hu. sido esa, la de ser 
el nuestro uü movimiento de masas, siu dirigentes que son siempre, en 
realidad, la proa da un movimiento que los empuja. Un puebla que pa¬ 
rcela dormido se levanta, jgc pone en pie, sacude SU miseria, sus hara¬ 
pos, sus cadenas, y alta la frente abre con sus brazos un boquete cu el 
negro horizonte capitalista!,, y de allí Extrae la per’" de su futuro hlu- 
tóriért- Pero en esa grandeza está ya el germen de la miseria amagó 
nica, Porque un movimicutu orientado por lidere* o caudillos, si bien 
está a merced do sus arbitrariedades, rn cambio resulta fácil de con¬ 
trolar porque basta con orientar a loa dirigentes, El sor el nuestro un 
movimiento de masas pin figuras caudliílatas - aunque, todo hay que 
decirlo, COn muchos figurones- Implica la dificultad de encajar la É TJin 
musa obrera. en planos superiores, en reajusten ,en reoricitaciones; p ato, 
en cambio, i a pone a cubierto de ia-5 mezquindades de los caudillos y nos da 
la garantía de La victorea. Porque un pueblo que «ftftfc sin tuteladlo jefe»,; 
i'íjjiti]> ei- aua amarran y lanzarse hacia el puerto de su porvenir, c= un 
mueblo cuya Revolución nada puede torcer, Por aso. yo me sonrio eos ndo 
alguien pretendo decir en voz baja bulos que ajusten a los tímidos; Le- 
vanUmíediós, luchas internan, rebeldías contraerevoJticiqnariaa. Tengamos 
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i,m poro Hr aerir-díid. MinA en prurito m ha paía en donde urm minorLí 
iiudiia eu;l ua^'iie a. laa mnaati, pera no un donde la uiUtíá, de modo casi 
unánime. ama Ja Revolución. Lo que pasa en qüe hay alguiflh qti£ se 

dedica, v juega a, hacer e] fantasma paja aaustar a Lo¿¡ tontos. rara esos 
esmos está la gran medicina can la que ácmprí se esfumaron loa fan- 
tasiaRfii J,a ^Bcoha. Y los fantíi amonas mn n anooAtraTSÉ al^ün din. fian 
una escofia ü «id aleo peer, que les quite las ganfia de jugar al coco 

para siempre, 


MISION DE LOS SINDICATOS 

Cima üct¿i que para, evitar talos peligros deben crearse organismos 

puramente tóemeos, estrict-amenta ceñidos a fiu étrneidn tóeme ¡i, que sean 

Lü hasc de la sociedad futura* que defiendan fríamente- ¡.a Hevelu-it-ta 
□ontra muestras propina arbitrarle ¿Jadeo, cambios de uricaiuición y rpu- 
aion amiantos. n;sm organismos son loa Sindicatos. Loe Sindicatos ngru- 
Fjndot¡ on Federaciones de Industria y los Consejos técnicos de ellób 
emanados deben ser 3a. autoridad suprema fin el nuevo orden íovolu- 
clonarlo* loa ulu; períeceicnen y pitÚmonLan Jas faciere-: del. aJamantt- 
revolnclonario, y evitar que picttndi| cobrar o pttaa.r facturu a lu 
P.ayqlueiún quien no supo sacrifiearRa por ella, Mi ¿Jindicato seré, en lo 
futuro el of/gíiiiisíno técnico de la Revolución, y a su través fluirá di: 
la. rocosa, peña sindical el chorro límpido del procesa revolucionario. 

Hay quién se alarma ante esto que es tan sencillo y tan lógico como 
lo es el control do luí* ¡mpoctoa tóenteos y de trabajo por los Sindicatos 
y temen que ellos lleguen a mecanizar ¡d hombrt!, Y yo os digo que 
nunca aceptaríamos esa tutela sindical ¡si en eiTa estuviese amenazado 
él factor hombro. Porque la. individualidad creadora debe siempre res¬ 
petarse, puesto que si ton as pósito controlar y engranar en su ajuste 
ai trabajó técnico del hoií'.bry. ro que en el hombre hay de genial y de 
espontáneo* esa. rerLtéHa de tiypirü.ción que en eí artista eren la heJieza 
y on el investigador Ja OiendL eso no puede ni debe matarse nunca, 
parque antes que nada, po:r sieima de organismos y de Ihs propias 
ideas está el hombro qime íi creador de todo: icl hombre* motor de 
la Historia., que cun laa 'graud^zaa dtz su pensamiento y las mLeerlas de 
sua limltaclbíiés crea las eternidades de 3a Historia en un vuelo excelso 
que le lleva o. trascender su personalidad. 


NUE9TR0 MISTICISMO 


Se nos dirá que csu ca tener un. concepto miático de las cosas. Con¬ 
formes* Si haber -alimentado y defendido la idea ¡revolucionaria en nfios 
de represiones, es ser místicos y romántico^ si llevar a la vida pUbüca 
un Inagotable ideal huno y un afán orcailor, una Inspiración artística y 
ardiente, es yer itiiatieus y románticos; ni estar dispuestos a darla todn 
ahí pedir nada, & sacrificar íiq¡¿ por el Ideal, a. luchar por él siempre, es 
ser mis ticas y románticas, lo Ramos y la Réremos, Pero fier mi Mitro no 
es limitarse a soúar utopias envueltas en la bu be de oto de la fantasía, 
ñiño realizarlas. Mística fue Teresa Sánchez, y realizó la unidad espi¬ 
ritual de Castilla en au tiempo, encendiendo Jas desoía das estepas cas- 



telln-oas con su verbo, lteváadoM pegada a sus sandalias al polvo fíe 
todos loa desiertos de Ca&tjüa; míaUco ílic Viyelsanandh. y tupe, r.wos- 
l raudo el tambre, la miseria, y la muerte, romper las cadenas dft la 
India y dispersar con el litigo de su palabra el rébciño de una burguesía 
cucanullada para íonzar la aemUla d* luz de -.u código de fraternidad y 
de justicia, da sus id&as de quo el único dios que hay es til 0 rimare, sobre 
todo el desvalido i misUeud aeramos todos lev que, erando dispútalos a 
morir por el Ideal, no toleraremos que nadie lo prostituya con sos egois- 
mní o lo den troya con criticas cobardea que a ules eran propia do sa¬ 
cristías v doy uc practicad en lns nuévaa sacristías que so han crearlo 
loa parásitos de la Evolución, pura miseria. de la misma,. 

Nuestro mistictemo. nos lleva a creer en una aória de posibilidades; 
en el poder creador tic la palabra, L¡ue boy y siempre séi'1 Lo que orienta, 
algñifiuii, crea y estimula, hasta el punta de que citaba yo cace abo* 
rn un libra mía que ei urtoen de muchos witoí Leúrgi^a dq la india 
védico, £uó ta. palabra que lea dió tma corporcida.il lírica en el aUmi 
popular. Creetvms eo esos valores espiilLualcs del alma que mucliun dan 
olvidado nam miseria de lo. Revolución. Asi, recuerdo un metalúrgico 
de. Barcelona con él que me unen Iwfls fíatermü-es ds afinidad icteolo- 
pioa que me vino a. decir: “Yo ¡jo be creído en si Lias de loa católicos? 
porque largos años-, cuando era un niño, aguardé en vano 0u milagro, 
,-t tener una ayuda eEtrahunuma en horas da angustia y desoí adora or- 
iandad. Yo be bascado cu iPi alma, on noches en tes cuales marchaba 
ni campo, herc.no y susurr*!!!®, oloroso a hi«rüa y l i erra húmeda, tré¬ 
molo do vidas invisibles, bulo tírn corazones de lu z de las astas estrellas, 
v allí aguardé ™ vano. Hoy he recogido un niño refugiada, gorrión roob 
herido en el sima par el plomo det recuerdo d>- Lo visto en &u tierra, V 
yo soy Dios para él, un dloH-bombrc que le da que yo demandaba 
en vano”. Ese ingenuo misticismo ca el que fiemos llevado a toda nuestra 
actuación y el que da un sello de grandeza a nuestra obra, qi de hom¬ 
bres qu e morirán por la. causa, y al caer de Lüdillasi en la barricada, aun 
llevarán pintada en ios ojos la estampa de luz do su ildca-l. Teda nuestra 
obra Uevü ci colorido radiante de un afán espíritu*' per enaltecer la eivi- 
¡ i roción. Y m la Sanidad y la Asistencia Social, grandezas supremas de 
la Revolución. acometen una realización gigantesca: Ly de convertir la 
Sanidad aristocrática en medicina popular, y la Asistencia Social en 
solidaridad humana, obra que no quiero citar aquí porque habiendo apar¬ 
tado a día mi propaganda de hace muchos fiíms y mí modesto esfuerzo, 
parecería que macha bu ]a conferencia con unos cartuchos de autopro 

pagando. 


LA CULTURA REVOLUCIONARIA 

En Cultura, la Revolución eatd, verificando una transformación agom- 
brosa. El techo de que en las primeras jomadas de julio el pueblo con¬ 
virtiera frenéticamente cuantos establecimientos o mangonea lujosas 
conquistó, en Escuelas y 'Hospitales, "indicaba qua de un&H y otros se vió 
síempra falto y que ahora iba a remediar ta: deficiencia. 

Organismos comarcales de cultura. Las Universidades populares, lea 
Escuelas libres do Bellas Arles, y, sobre todo, la torea del C, E. N. U. 
creando más escuolas en. cinco meses que en lo que va ríe siglo, el me¬ 
joramiento económico de los maestros que pasan de jomarlas de fiambre 
a salarios dignos. Y ai lado de todo ello, iniciativas como Ja "Semana 
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9 ue -. í! -jau id* mwira di: bronce cJH obrero combatiente 

sribí-.J] .7 í:í 3 ^i5üiüpt jJ .íj .i.-' fHiabdo acaiseiar. n míio, Asi ro.arí;haJ:"iJ4j-3 hínda 

?iüi cultura nueva para ta cual stiá puen rni-T .21 to se baga. Pnríjug los 
obraran riel SÉJjííritu qnn, tomo yo, he¿&oa h^chu 4e nuestru yída una 
eterna comunión CCiri la. CuJfura, seatlmoH ahora un trémolo de ftmoeiín 
eiI pencar oi-i !o mucho que- por la Cultura p&dremua tiacer un el purvy- 
Pir, i..‘ul'.ijríí íjus no dniin sor yn gq-lsreionta t3« iiste-ioatualcE, ÍÜ1 ideal de 
ud púcIjIo civilizado etr ico alto nivel de cultura y no que Masía tma 
1 1 rúate mmovin do intaJeotuflleu. ? yo oy tli^o aquí que, al ttl'JnLbar 
1 :h ¿ucim im Nemaudu mida a la. Ruvediiclín, más que un puesto anoní 
mo ds trabajo oati'é uü%ica laboren por la Cuitara, por orfánLsaila y 
príipay U i'lií. Han. sg mí flltuva actuación i-frsml u donaría, En «1 mpíncuto 
presente, p&rn. grnndssa de ellos mismos, rratamizan ya lo? obraros rte 
m mimo y df la monte, formándiigíe «quip»3 míatLog dt abi'üroíj mauuft- 
a-s e i.nt.eicctuales. Yo lea &aJmf¿ porque alies! serán les forjadorua rfc 
Ja nutva Eira, 


D^í-Tnoíodam-ijiL®, «iguala biteieptual .cij de miáétfo espíritu marchan 
:il Mdtranjpr&i y habiendo buido en fuga óo barde, dejan que su lengua 
emprenda, una filia tic critica^ mis cobarde todavía, Compaítazeámnalfl a. 
Morgue menguada cultura ta la del hombre a quien ¿sus conocimientos 
Helaron d corneo o y te hicieron vivir de espaldas a loi, dolores v aiq- 
S 1 '^- ^ el púfrto. Paro aprendamos la lección para rea^atat a loa técnieos 
rjiü'. no ¿imitando plenamente la causa revolucionaria, ofrpzcvin lenlmenta 
ano aemcíojs. líp ir-ü asustéis. Respetad aJ maestro, ni módico, al inge- 
"jto, al iuv^tigüdoi- que realizan ^ satisfacción su anclo, El técnico 
ni se improvisa, y sobra alio-, ha de basara?. toda la eocibdad futura 
<I]1: c*ra Xerua. una amenaza, dificultan o .amünn esa pm y ésa libertad 
espiritual qu'j el técnico precisa para crear, Recordad qué la Rúala so¬ 
viética su hado disido au a/ivariÍTn'*¡nt.o con ti sabio fisiólogo Pawlow, que 
tji :■?/. alta, T taimen te, dueiaró su diaconformidad con el nuevo régimen. 
Sin embarca, Pawlow era un valor intelectual, Y el prolqí-oriado recs- 
¿útú su ideología y le facilito medios para rie.sarrollar su latvor, ccn lo 
cual Páwlow did 3iaa da gloria a la U. Ti. 0, S. y acabó siendo un cola- 
horador de Ja misma. 

Se ha de evitar cuanto represente de^gsntar «i técnico asi como que 
; !i LaN ' :i '- ; -s arnbiLO ü fie la cultui’a vuélvan a infi.u’arse eleménfcoa in desea - 
t-oibi la intelectualidad reaccionaría que sigilosamente vuelve de 
puntillas para invadir Universidadea y centros culturales, l^spetüjdl&s v 
ítoad sus ::c;j vicios, pero Ljur jl:i se adueñen d:r los resortes de la Cultura 
> el Arte. Porque el proletariado que ¿tipo convurtir Geminar i oü en Uni- 
ver si dad ea, sabrá impedir que las Universidades vuelvan a convertlrso 
en Seminsrioa. 


s f Juíiítr -‘ tío puede oer más constructivo y arntumico, pero aun 
tn el caso toncrcbi de Cataluña, vuelan como abejas rumorosas, sosote 
*' * iVÓ _l recf: °® s 5 lí:i ^ 1 ' ] ° qu® algLin sectHjr temo que píidiese represénter 
Tjucstro -n;>vin nento revolucionario cu el orden auttmomJrio, 


PATRIA NACIOM.ARISTA Y PATRIA HUMANA 


t-ie temo por alburnos que nuestro ideal de pátrl» suplanto »tl ideal 
•■iv:i naidomuismo. Ko teman por cao. Nosotros no hacemoa niño enson- 
cQi.ii el ,-tmr-r a] térmliio patvlci para convertirlo en luí £ti;j or ñ Jít pütrls 
dei Mundu, cambiamos la patria nacional per la patrie humana-; borra- 
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mes latí fronteras y estableamos ia fraternidad humanista qi.le, por aer 
Bapíritujü, rio reconoce las barrer aa geogifLflCd.5 del nacionultómo. F¡1 
ideal riínstonaltóln un un ^onc-pto ta.An intolífctus: e ideológien que afec¬ 
tivo; el Ideal de Human-ñud tiene raicea profunda* en el alma cié todos 
'os Viviente 15 ! Y n¡T 50 i:'O 3 queremyH simplemente extraer a la lúe ¿isg 
hunda ven» de emotividad ínunaníBÍa que eKist.a en todos los hombrea 
taponemos el regionall?r"o t-tIü y creador, que da autonomía a 1& co¬ 
marca al Municipio, ■<< ■ ■*■ región, y Isa facultades pura crear su vida, 
al ti aíion allomo sectono V fanal ico. estéril y creados L de ant^gonlamo^. 
Baseamós el aulonomisaio p regresivo, no d naciomiliamp limítame. y 

dlu fjoi.' una cazón. P arqüe vu elve a e atar ftl factor h ombf e 1 ¡ enci mil 
de banderas y de Mtinajones fronterüsw. 

Yo he yisto JjJ hombre ele CastUla, arando en las mañanas hamdO+S 
de inviortto. bajo un cielo que es un ara lía plomo. sobre una Uerra bajo 
cuyii cortesa -I" IiMo ahoga la tierra aterida, Aquel hombro, so.o y 
tiitile en la inmensidad gríB de la llanura, con el ¿Urna oprimirla y los 
oída lloroins de frío, rea liza na. ia epopeya del trabajo, la lucha heroica 
cM hombro cun la Naturalcaa, y aquel hombro grande y digno, en su 
soledad y su dolor, era igual en sus néeealdadeá y hermano en sua peas,- 
düínbrefl úí campesino de. Gallóla, abriendo el surco- enti'o Iá& bi umaE 
de suave algodón, o al payeíi de CatottiñEg que voltea La imilla oon bi-Azo 
de acero, bajo el cielo brillante dé nuestra región, Variaba d escenario, 
el campo, las tircrus mojadas de roclo, agrietadas dé hielo o resecas de 
calor, pero el hombre era siempre el mismo en hu trabajo y aun penali¬ 
dades. Ful campesino ffs, igual, y cc:no l -1 concepto de nación no lo da 
Ja Geografía, ni aun la capa externa de las costumbres, nina .os ham¬ 
bres miemos nesotros) creemos en una patria humana sin fronteras ni 
banderas, en' La cual, frente al ideal nacionalista, ondee, un pabellón rio 
fraternidad y sueno como clarín de triunfo el latir hermanado de Loa 

oaráLaanísS- , . , 

Nosotros deseamos l¡¿ libertad plena, oh Cataluña, pero lo que no 
Lolcraremíití oa una Cata]uña on la cual o] Ideal •uiclonoilsta, los tópicos 
nonti mentó) &s, encubrieren un vacio ¡social, huitín no y revolucionario. Se 
ring crlta, fl. vacos, por dertof? sectores: '"Cataluña" Como si aquí'i grito 
notile 1UC38 orín, contraposición a nuestro ideario Puco b ~n, digámoslo 
rotuadamente. ¿Cataluña? "Cataluña, sil’ ¡Pero Cataluña rsvohMíonart*. 
no una Cataluña en la cual, el Ideal .nacionalista estuviese vacio de ..cu¬ 
tido rev o 1 1J. el onari ó i 

Cataluña liberada en la libre Crwifedcración de pueblos ibérico-, ru¬ 
tilante como una joya histórica, ejemplo y admiración «Ivi Mundo entero. 


ANTTü TODO; LlA GUERRA 

¿Qué hace falta para realizar todo esto qua hemos plnsmadu? du¬ 
chas cosas. Primero, uo olvidamos del pavoroso interrogante do Ja 
guerra que precisa ganar, porque sin ello ¡re desvanecerían nuestras 
ensueñOS- 

Y la guerra se ganará por uüa movilización! general, pero racio¬ 
nalizada, no enviando ion hombres mecánicamente a puestos de combato. 
: =3tio adon d s más puedan rendir de acuerdo con sus aptitudes, Incorpo¬ 
rando a la juventud, vanguardia heroica, de Ja Revolución, a tod&á les 
tareas, dundo a La mujer la autoridad, la solvencia moral que merece 
por su actuación. Y, sobre todo, fraguando la mudad sindical, la ¡anten- 







tica, no la de labios afuera., aino la de corazones adentro; no la del 
mitin r> pl articulo, sino la. del taller a La, oficina,. pues en ningún sitio 
tvm'o cu el trabajo o la mona se puede nata-ldífccr una autentica rra- 
temidad. Esa unidad se está haciendo, !o sabemos, So forja en el frente 
ante el peligro cun Lazos Imborrables, y en la retaguardia, ante oj trabajo 
Í T Jbfl que temen lo que pueda suceder al teeiobiar lu. guerra, que no 
tingan cuidado alguno. K¡J pueblo obrero no dorvomará nunca su pTopia 
sangre, Lisa comarcna que hoy &¡m cálices Henos de saufijE» üe Ludia■« 
darons, serán si cáliz donde" se Iludirá 1^. nueva Eva. ¿ y q alúnen eunlru- 
laran h‘I iTiny.^LmlS'titjO ;Lna mejores I Lng mdí acjdfmeR, loe; más abnega¬ 
dos, los que JUM.Ú sangre huyan vertido y más idealismo aporten. Eaot: 
Mu a la cabeza. Loe que a! preguntarlas: ¿Marxismo a Anarquismo V, 
sepan responder; ■ Revolución Social! 


ÜRAfíDLlLA x MISERIA DtJ LA RJüYtllArtJfOJY 

iQufc grandeza la di» nuestra Revolución, a i sabe nemrmtariso en 
vru.:io de águilas sobre tatas miseirían! Entonces loa qui; acusan a La 
Revulucifirc rln ras miserias de tuertan inevitablrn, aunque dolorocna, vio- 
ítuvitw, compren dciA jí uiic recuerdan a iog rriercnuer^H buscando el to¬ 
nare. en fn roca pelada, su vez d c buscarlo en Ur\ cimas de bi muntaña. 
LM d ut! tíijstu-tn la Revolución on lus ri al envías, en iog robos, en ios 
dsflñnjeáeB dy 3 os primeros tiempo», comprenderán que 0] espíritu ex- 
oclso da La Revolución no está ni podría estar ahí. Lino que cata cu la 

tragedia de Lina Odena» en la heroicidad da Alda Lafliento, rü 1ü 

muerte de Durruti, en dondequiera un hombre rom pió Las cadenas do 
Un ooninídn o murió por una Idea. 

T nada nrttft AI final de nuestro análisis rápido rio la Historia de 

l r ' 7 ' 1 grandazas y misarios de la Revolución, volvemos a encontrar af 

hombre y al pueblo que hallamos oí oumionsio do la conferencia. En 
tomycK el hombre rompía su* cadena* frenéticamente, si pimplo Miscaha 
un enrizante histórico. A los siete muaCs d& guerra, el hombro trabaja, 
picnau^ y lucha por la victoria; el pueblo labora por consolidar la Re- 
volueion. El camino que ftÜta es largo y Sapero, Aun log piafe del hombre 
lian de lacerarse por los espinos ; aun el pueblo ha' d-p subir dando tro- 
plesos, el calvario de amargura on su ascensión hacía la luz. Pero el 
hombre sonrio, seguro del triunfo y con los ojos llenos de luz sigue la 
marcha, y el pueblo, cabe! manilo en La Historia, galopa hacia su ojl- 

cfilao destino. 

No puede y» detenernos nada. Todo lo dimos, todo lo daremos por 
la causa, £3e avecinan Lionas graves, perú en el hombro y el pueblo 
vibra corno un bronce épico la noción do loa deberes do! momento. 

Renaco en loa hijas del pueblo la sangre derramada por log lucba- 
dorea; y an la vanguardia, forman el espectral ejército de los caldos. 
iooa J;l Historia de loa oprimidos reverdece rti mientra gesta. T^or hijas 
del pueblo que- ftioi'üii atados ¡i la cola del caballo persa, que fueron 
enclavas en Babilonia, siervos en la Ruma imperial, vasallos del feudo.- 
llamó, toda la gleba triste y gris, llorosa y sufrida, de la Historia, ss 
aíra en pie en nuestra alma. Y a au clamor de venganza responde el 
pueblo con su niIenci o. Oon un silencio en hi cual vibran yin los clarines 
del último ataque. Toda la legión gloriosa de nuestro» caldos, de los 
perseguidos, de los mártires de la Idea: todos los pensamiento^ altos y 
las ideas justas, forman la aureola espiritual que non empuja hacia la 
Victoria. 
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Vindieflttioa to-foa las c.&u¿el£; gran den y nobles <ie los oprimidos y 
osclavtsadQa. y nuestra conducta individual debe ser unía nota udhIea 
en la sinfonía hercúlea de la Revolución, 

Kéfiérc Eamaiii Rol! and que, a la muerte del héroe Indio VivCka- 
nandat, se alan las euros n^joleas, las vocea auguutaa, los canto» de 
bronce del Judas M- aben te Haendcl. A la muerte de nuestros bornea 
en el frente, mimo-; Lambí dn p 1 coro heroico de vocea internas que 
can tan en el elma del puebl >, ¿1 cántico del triunfo que se acerca, alba 
de eternidades que matará la sombra. 

Y esa voz. que es la misma voz de la Historia, nos dice la csccl- 
altud de la R voiueión Y nosotros la amamos tal y como es, con sus 
grandezas y sus miíerias, porque cada grandeza es un trompetazo que 
proclama, rmestio j deai Lanío, y cada miseria oh luí recuerdo do que tomos 
humanos y, por tai to, ¿alible g, y es a la vez el germen (le una gran¬ 
deza, futura. 

Por eso, yo. compañeros, recogiendo caí Tu mezquindad de mi voz 
individual el eco de las voces de la Historia, as digo: ¡ Grandeva y mi- 
gerfas de u i .-■ l: a Revolución! f Miseria final <I<j 1 alma para quienes no 
luchen por el! a; grandeza suprema de los caldos. y por encima de todo, 
coloquemos la promesa solemne de luchar y vencer par el triunfo de 
La RcvoL ucióE I 

















